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P  O  L  I  T  I  C À
P o r  L u if  H ern an d o  J e  L arram en d i

Xo es poHtica sino politiqueria la que 
como fruto seguro y constante procluce 
incertiduinbre e inquietud.

El desorden y la inquietud se produ- 
cen espontânea y fatalmente en la socie- 
dad si no tienen gobierno. El gobierno 
consiste, j)recisamente, en la imposicion 
del orden y la paz para el bien coniûn de 
la sociedad.

Como los honibres no son ângeles v 
los diversos intereses particulares, aiin 
los respetablcs y legîtimos, son egoistas. 
s61o el Gobierno i)uede y debe defender 
eficientcinente el interés comiin, que es 
la paz y el orden.

Pero cuando se llama Gobierno al paso 
efimcro de unos improvisados gcrentes, 
représentantes de los projiositos. ideas e 
intereses de j)artido. mientras todos los 
demas ]:artidos se quedan en la calle di- 
famando a los afortunados triunfantes 
y procurando hacerles la vida imposible 
hasta sustituirles, no hay paz. no hay or­
den. no existe concepto del interés gene­
ral. y en la guerra continua de unos par- 
tidos c; Ultra otros, la consecuencia inexo­
rable es la incertiduinbre y es la in­
quietud.

îQ ué sera entonces la vida religiosa 
del pais? Una inquietud dimanante del 
partido de opinion que pase en el in.stan 
te por el Gobierno y dé la l)atalla conti-
Tllir* ■ v.Ml-1 U

de todos lus ciudadanos cuyos ilerechos 
cambian .segûn el capriebo de las leyes 
inestables y el capricho de las inlerpreta- 
ciones del gobierno de partido de tanda. 
con la lucha permanente de todos los dé­
nias jiartidos para niudar gobierno. leyes 
e interpretaciones.

;Q ué sera la propiedad? Una inquie­
tud ruinosa porque carece de seguridad 
en sus fundamentos y en su ejercicin y 
consecuencias, a merced de las preocupa-

ataques de los partidos que pretenden 
congraciarse las muchedumbres.

i Como se conceptuarâ la familia? En 
la inquietud de ser hoy sacraniento el 
vincido indisoluble del matrimonio y nia- 
îiana titulo civil el concubinato temporal 
y variable a cajiricho. o lîi niujer e hijos 
sujetos al ainparo paternal hoy, y mana- 
na la mujer un hombre, el honibre una 
mujer, y los hijos, esdavos del Estado.

V si todo esta inseguro. dejiendiendo 
de que en los incidentes de la guerra per- 
niaïunte de los partidos, hoy pase por 
virtud lo que ayer por vicio, derecho lo que 
antes delito. tuyo lo que hoy es iiiio, se- 
parado lo que esta unido. y para ello no 
baya sino combatirse. difaniarse, perse- 
guirse y asesinarse unos a otros; iqué 
puede haber mas que inquietud e in- 
certidumbre?

El final es llegar. jior regresion y co- 
rrupcion. a la barbarie de las tribus y los 
clanes de la selva.

Se tardarâ lo que se tarde en agotar la 
hercncia de moral, de civilidad y de ca 
"âcter recibida de tiempos mejores.

Porque hasta el carâcter en el orden 
individual estarâ en ruinas, y en la reso- 
bada promiscuidad de costumbres se per- 
derâ la virilidad, y en la estupidizaciôn 
alucinante de los partidismos, se hundi- 
râ cl sentimiento de la dignidad, y todo se
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nqiuerucf q’ite sul)a Fiilaiw, de que nos gobierne un
partido.

N’o habrâ ninguna rcvoludôn ; pero la 
inc[uietud sera constante y creciente.

y  la mejor prueba de que la opimôn 
no sirve para gobernar, esta en que vién- 
dolo asî todos los dias durante un si- 
glo. la opinion no escarmienta... ni lo en- 
tiende.

Religion, Patria creada en la tradicion 
nacional. Rey; esas son las bases etemas 
de la paz, de la armonia, de los intere

ciones del gobierno de ocasiôn y de loS| ses légitimés v el gobierno eficaz.

Prensa de informacién
E l éran  m itin  de Jaén

El domingo pasado, el Santo Reino, 
celebro en la capital, ciudad ilustre de 
Jaén, un magnîfico acto tradicionalista. 
El entusiasmo fué délirante, y los orado- 
res elocuentes y aplaudidîsimos. El noble 
prôcer don Fernando de Contreras pue­
de estar satisfecho del triunfo que el tra- 
dicionalismo ha logrado en Jaén con ese 
acto, y tantos otros trabajos de propa- 
ganda: de un solo cîrculo sabemos que 
se abria con dos mil socios desde el pri­
mer momento.

Claro que no deslucen el acto de la ca­
pital el hecho vandâlico de que una pe- 
quena turba de fanâticos, de los que pres- 
tan su cotizaciôn y su sangre para ase­
sinarse contra hermanos, obreros tam- 
bién. en servicio de algunos explotadores 
enchufistas, interrumpieran, con gritos y 
frases desafortunadas, ni que el Delega- 
do, en vez de amparar el buen derecho e 
imponer el orden. se precipitase con évi­
d e n t e  i m p r o c e d e n c i a  a  a s u s t a r s e  o  a  a d u -

lar a los facinerosos. suspendiendo el mi­
tin, contra todas las protestas justisimas 
de los concurrentes.

PTicieron bien los tradicionalistas en 
no producir un di'a de luto, limi- 
tândo.se a saltar algunas muelas de tal 
o cual pobre diablo. El efecto y el fruto 
estaban logrados, y hay muchos dias para 
repetir y reiterar con tercio y quinto acto 
tan magnifico, como la mas civil y eficaz 
contestacion al atroj^ello gubernativo.

Ahora deben ustedes saber que cuando 
quieran informarse al rêvés de lo poco 
que les notifiquen, lean la prensa revolu- 
cionaria de cualquier matiz, en general, 
y la “H oja Oficial” , en particular.

Porque contra lo que la “ H oja” dijo, 
el mitin se celebrô, hablaron très orade- 
res, la concurrencia no fué de 1.500 
personas, sino excediendo a 4.000, y nues- 
tro director no estuvo en Jaén, ni se mo- 
vio de Madrid.

Precisamente nuestro director ha te- 
nido hasta ahora la suerte de convencer a 
todos los delegados gubemativos que lo 
intentaban en actos polîticos de su asis- 
t e n c i a  d e  q u e  n o  p r o c e d i a  s u s p e n d e r l o s .

-Fn Zararaz-fl .-bfL-fallÆ-Oidq, eL jn|jgne 
don Francisco Javier Comin v Moya. 
Con verdadero duelo nos informamos 
de esta gran pérdida de la nacion. Her- 
inano del ilustre y llorado prohombre 
carlista don Pa.scual, que fué représen­
tante en E.spana de don Jaime de Bor- 
bôn, con él. contribuvô durante toda su 
vida a la defensa de los salvadores prin- 
cipios. Sus méritos, como corresponde 
a un gran carlista, se hermanaron con 
la sencillez y la humildad y el gran pa- 
tricio que desaparece dejara honda hue- 
11a de su espiritu a través de la ensenan- 
za. de la labor profesional v del apos- 
tolado poHtico.

Al enviar nuestro conmovido testimo- 
nio de conaolencia a la familia y ’ espe- 
cialmente a su hijo don Jésus, no quere- 
mos dejar de reproducir algunos pârra- 
fos de la biografla del finado trazada por 
nuestro querido amigo el Marqués de 
Lâcar, que son los siguientes :

Don Javier Comin y Moya, hijo de 
aquel gran jurisconsulto que se llamô don 
Bienvenido Comin, siguio las huellas de 
rectitud que le trazo su insigne proge- 
nitor.

Es punto menos que imposible. enre- 
rrar en pocas lineas las actividades que 
en diver.sos campos ejercio don Javier.

Muy joven aûn, terminé sus estudios 
universitarios en los que con lucimiento 
PQCo comun simultaneo las disciplinas 
del Derecho y de la Facultad de Filoso- 
fia y Letras, en la que obtuvo el grado 
de Doctor.

Acudio en seguida a oposiciones que 
para cubrir una plaza de magistrado re- 
lator estaban convocadas, v triunfo ple- 
namente desempenando dicho cargo en 
la Audiencia de Zaragoza.

Mas sus aficiones le llamaban por el 
dificil camino de la ensenanza, v después 
de refiidisimas oposiciones obtuvo la câ- 
tedra de Derecho Procesal de nuestra 
Universidad. y desde este momento no 
dejo de pertenecer a su ilustre Claustro. 
pues aûn después de cumplida la edad 
reglamentaria, por propuesta unanime

-d£lg^ni§paq,-,qft?;\jinuo desemoenando el
C'vmo jurisconsulto, siguio, como de- 

cimqs, el camino iniciado por su padre ; 
pertenecîa a la dinastia de los Comin, 
e hizo honor a ella. Proxima estaba la 
fecha en que habian de cumplirse los 
cincuenta anos de su ejercicio profesio- 
nal; su reputaciôn de ciencia y honra- 
dez. hacia que fuese elegido siempre co­
mo hombre bueno en todas las discorciias 
y arbitrajes. Sus méritos le llevaron a 
ocupar diversos cargos en la Junta de 
Gobierno del ilustre Colegio de Aboga- 
dos.

Enamorado de su profesion y de las 
virtudes de la misma, llevô sus activi- 
dade.‘= en beneficio de ella. fuera del Fo- 
ro y de la Câtedra, y pertenecio, con el 
cargo de vicepresidente. a la .Academia 
Juridico-prâctica Aragonesa. en la que 
sus trabajos se vieron coronados con 
continuados éxitos.

Fervoroso defensor de la clase obrera, 
siguiendo ,1a doctrina de la Santa Igle- 
sia Catolica. trabajo denodadamente en 
favor de ella, y en union de aquella plé- 
yade de hombres de sana conciencia que 
se llamaron don Joaquin Garcia, don 
Manuel Pastor, Casa jus, Ena y otros. 
fundo la Sociedad Protectora de Jôve- 
nes Obreros y Comerciantes de la calle 
de Fuenclara, de Zaragoza.

Y  comprendiendo la necesidad de 
crear ôrganos de dîfusion, que mantu- 
vieran y defendieran las sanas doctri- 
nas. con los ya nombrados, fundo el 
periodico "E l Noticiero” .

Fervoroso devoto no cej6 hasta sa- 
car a la publicidad el semanario "E l  Pi­
laf”, para que fuera sierhpre organo y 
baluarte de la piedad mariana.

En polî'tica pertenecio sin interrup- 
cion al tradicionalismo, y teniendo mé­
ritos personales y familiares. para haber 
podido ocupar cualquier puesto que hu- 
biera ambicionado, su humildad le 11e- 
v6 siempre a negarse a aceptar ningûn 
cargo: pero siempre puso a contribu- 
cion de su idéal todo su valer. Cuando 
la escisién ocurrida en el carlismo en

H O R I Z O N T E
P o r  M . de P a la c io i O lm edo

Hablemos del desnudismo ; de esa iini- 
taciôn de la vida salvaje que empieza a 
tener devotos en Espana. Nuestro pueblo 
es mas pueblo que ninguno. Las faculta- 
des simiescas imitadoras las tiene des- 
arrolladas extraordinariamente. Aqui se 
siguen las modas mâs absurdas, a ciegas 
y con retraso. Por ello, en las mananas 
domingueras. y aûn en las tardes, los al- 
rededores de Madrid, y especialmente la 
Bombilla, Pardo y Moncloa, hâllanse po- 
blados por unos seres entecos. sucios, gro- 
tescos, que muestran sus lamentables 
desnudeces al pûblico. Si los griegos eran 
asi, Fidias, Scopas y Praxiteles fueron 
verdaderos alquimistas estéticos, pues de 
la fealdad obtuvieron belleza. Y  aunque 
aquellos hombres vivian otra vida, me te- 
mo mucho que no se diferenciarian de es- 
tos de ahora. El hombre, digase lo que 
se quiera, es un animal feo. Su belleza, 
cuando la tiene, es espiritual. Un caballo 
arabe perfecto, tiene lineas superiores en 
belleza al Apolo del Belvedere. Pero to 
das las bellezas corporales no valen nada 
junto al esplendor luminoso del santo o 
del héroe.

^Por qué estos obreros, empleados y 
estudiantes marchan desnudos, buscando, 
acaso, sin saberlo, un eritema de la piel 
con graves complicaciones de todas cia-
__0 -
po hay que hacerlo por grades, muy poco 
a poco. ICs necesario tostar la piel, ])oner- 
la morena, para resistir el sol. Y  .jcemo 
van a lograrlo estos hombres que duran 
te toda la semana estân vestidos y ence- 
rrados en talleres y oficinas? No se pue­
de ser anfibio : salvaje a ratos, v civili- 
zado, por lo menos de apariencia, el res­
te del tiempo. Hay que decidirse. Si va­
ines al comunismo debemos acostumbrar- 
nos al taparrabos. Porque el comunismo 
no es mâs que primitivisme; el hombre 
renuncia a cuantos valores espirituales y 
economicos acumulô en el curso de la 
historia, y se queda solo frente a la na- 
turaleza, casi siempre enemiga, sin mâs 
estimulo que el hambre, el sexo y el lâ- 
tigo de un tirano.

Este del traje tiene mucha mâs trans- 
cendencia de lo que parece. Ya Carlyle, 
en su Sartor Resartus” hizo profundas 
y excéntricas consideraciones sobre este 
asunto. Un uniforme, un traje de tique- 
ta simbolizan la forma externa a que tie­
ne que sujetarse el carâcter de quienes 
los visten. No se pueden ejecutar, con 
un frac o un uniforme, ciertas acciones, 
que la blusa permite. Fijémonos bien en

tiempos del senor Mella, fué don Javier 
quien redacto el Manifiesto de don Ja i­
me, en el que éste hizo solemnes mani- 
festaciones de fe catolica y afirmaciôn de 
los principios tradicionales ; v desde ese 
mismo momento trabajô cuanto en su 
mano estuvo para hacer desaperecer di- 
ferencias y volver a reunir las fuerzas 
en un solo partido.

Esta es, a grandes rasgos, la vida de 
este ilustre hombre.

que la indisciplina y la inmoralidad de 
las costumbres van acompanadas por una 
relajacion en las modas y modos de ves- 
tir. El hombre, âvido de libertinaje, em­
pieza por su]>rimir cuanto estorba los 
movimientos, mâs 0 menos irregulares, de 
sus miembros. El sombrero de copa fué 
sustituido ])or el hongo, éste por el flexi­
ble, y al fin. por la cabeza sin sombrero. 
Las modas artificiales del siglo X V III  
francés ^no fueron la antesala de la re- 
volucion ? A las pelucas rizadas y empol- 
vadas. sustituyeron las melenas calentu- 
rientas y leoninas del Terror. I.a cabeza 
de Luis X IV  y la de Danton, ;no  son 
dos sîmbolos?

En esta carrera desenfrenada hacia el 
salvajismo, han llegado algunos, de los 
mâs avavzados, al taparrabos. Ello es una 
ventaja. Las futuras luchas ])oliticas se- 
rân entre salvajes y civilizados. Cazados 
a lazo. hoy unos, manana otros, los in­
conscientes discîpulos de Rousseau, 
Marx, Lenin. se los someterîa a un tra­
je adecuado corrector de imperfecciones 
y encubridor de defectos; un verdadero 
traje ortopédico. Luego, dominados los 
movimientos externos instintivo-zoolôgi- 
cos, pro])ios de esos hombres az’anzados 
(avanzados hacia el abismo y la presa),
Ijodrîa empezarse a educarlos moralmen- 
rc, acspvrrcincro su espirimaiiaaci reiigio-
sa dormidn. porque muerta no lo estâ 
en nadie. \ se abriria a nuestra esperan- 
za la vision de una sociedad en la que el 
cuerpo fuese envoltura de un espiritu 
dueno de sus destines, y el traje la de 
un cuerpo dominado y disimulado. Este 
desnudismo actual, feo, impûdico y su- 
cio, quedaria entonces como plâstico 
ejemplo de un aciago momento historico. 
V asi como ahora, viendo un cuadro de 
Botticcelli o Guirlandajo se evoca la Flo- 
rencia exquisita de los Médicis; ante 
otros de Eragonnard o de Wbitteau, el 
VArsalles de Imis X V  ; y delante de un 
Velâzquez la corte madrilena de los Aus- 
tria ; en tiemjws futuros, quienes contem- 
plen algûn cuadro costumbrista de e.stos 
dias, en que la ordinariez no ofrece ni si- 
quiera lo.s atractivos de los colores goyes- 
cos, exclamarân, sin duda :— He aqui la 
época de la segunda Repûblica espanola. 
Nunca vieron los hombres cultos y ar- 
tistas otra mâs antiestética.

Cavero

El ejército en un régimen de 
partidos

Salimos a conflicto militar— minûscu- 
lo, eso si— por dia.

•A.rrestos por aqui, prisiôn por alla, 
procesamiento, destituciones, injurias, 
protestas, rectificaciones, notas, jaleo y... 
poca satisfacciôn interior... exterior.

X'o puede ser de otra manera.
l ’n ejército sin aima, es una turba. o 

varias.

El ejército se funda en la disciplina, 
la disciplina en el sacrificio. el sacrificin 
en cl deber y el deber en el sentimiento 
comûn.

En poco mâs de nn ano ha. pasado el Aynntamiento de M adrid, por lo que los diarios nofifican. de la holgnra econâm ica en que el nuevo régimen lo cncontrâ. a no poder paqar Pw, tuai mente a o -te 

/T o r p e z a f  jF ran cachelas?  ^Desacierto p a if ic u la r .. . f  ’

:B a h !  ,! Cuando han ido bien los Ayuntamientos del régim en de partidos? Solo la Dictadura. que los suprimiô politicamente. tuvo una administraciôn heueficiosa en general.

Todos los hom bres .son de la misma pa.sta. N o todos .son iguale.s, ciertam entc. por el talento. la com petencia y la moral. Pero si para que las institue,ones péiblicas vayan bien todos .sus miembros han  rf- 
sei m fehgentcs. competentes, probos y exactes, idesenganâm ouos!, séria un premio de loteria que por algûn tiempo alguna fu ese  felim nente regida.

h s  cuestwn de régimen. E s cuestion de instrumento. N o .se puede corner la .sapa cnn el tenedor. N o .se puede gobernar, ni el E.stado. ni lo.s Ayuntam ientos. con régimen de partidos
En las Cortès tradicionales los procuradnres regateaban  los tributo.s y gasto.s, porque defendlan a .sus imperativo.s m andantes: en las Cortès m odem  as los diputados piden auniento de aastos h ■ 

quieren asegurar sus actas y hacer prosélitos a sus parti dos. „  J  ' ' poi qut

En los Ayuntamientos antiguos se representaba el in férés municipal; en los modernos solo se .dente y se représenta los intereses de partido.

M
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r i t « r i e
La Patria es un sentimiento comûn 

permanente.
Pero, iqué es la Patria en un régi- 

men de partidos, donde muchos son y 
pueden ser conforme a la ley constitu- 
cional que da derecho a todas las opi- 
niones, internacionalistas o âcratas?

Se cuenta que un militar, de no baja 
graduaciôn, en un acto pûblico se arran- 
cô las insignias del ejército con aire vio­
lente.

Y  parece también que el autor del 
hecho es ahijado de Nakens, de forma- 
cion revolucionaria y hasta agriado por 
algûn incidente dolorosisimo de su vida

cion en todas las escuelas. La devocionl 
no podia ser mas firme, pruebas son, sin 
duda, mas que suficientes todas las que 
van expuestas. Podria decirse que aquel 
carino, devociôn admirativa, habia echa- 
do anclas en todos los corazones de los 
buenos hijos de aquel pueblo.

Pero un mal dîa llego al pueblo un ex 
trano, que predico, no como el buen pâ- 
rroco, amor y sacrificio, sino todo lo con­
trario... Les aconsejô no creer, no creer 
mas que en ellos. Dios no existia, segûn 
el predicador, y ellos, los pobres, tenian 
estos y los otros derechos. De deberes 
uo quiso hablarles, y los necios creyeron

en que no obtuvo la. asistencia que ur- que no tenian ninguno que cumplir. La 
gentemente necesitaba de su profesion. duda entré como un ratero en corazones 

No hay lôgica psicologica en profesar antes sanos, y el extrano sujeto reclutô. 
el individualismo revolucionario exalta- entre vagos y descreidos, la escolta de sus 
da O por lo menos radicalmente y prac- idéales.
ticar la disciplina^ autoritaria que es el Luego, frente a la casa de Dios, pusie- 
fundamento psicologico y moral del ejér- ron, en otra casa, un letrero que decia:

^  , “Casa del Pueblo” . En esta casa entra-
, la logica, tiene que producir al ex- ron los enemigos de la otra, y en un sa-

ténor fnitos de la division interior de 16n que antes habia ostentado. como ho- 
las opimones y partidismos. gar cristiano. el simbolo sagrado del cris-

Ese es un caso tipico. Pero todos los tianismo y la bonita imagen de la Patro- 
que se hacen publicos y los que no lie- na. colocaron. con toda .solemnidad civile 
gan a la publicidad, son, aparté la mayor très fotografias : un senor de barbas blan- 
0 menor justificacién de cada opinién. cas y dos jôvenes militares. 
tguales para el fondo importante del Primavera de flores en Andaluda. Las

C'i , „ r> e , , |c:impanas del templo repicaron un ins-
Solo un Rey, que es s.mbolo y con- pero. de pronto callaron; era una

ustanaahzacion con el mteres comun de Lrden del lakù m o competente que partiô 
l a ja t n a  permanente, puede tener ejér- j de aquella casa del nombre p o m p L ;  la

guerra de la intolerancia habia sido de- 
cretada por los discipidos del extrano su­
jeto, ya dueno absoluto del pueblo y ene- 
niigo implacable de la religiôn. Compren- 
dieron los malvados que mientras existie- 
ra la devocién a Maria Santisima, la her • 
mosa Patrona, tendrian en aquella devo- 

_  ̂ ciôn un formidable dique para infâmes
1 sectarismo se habia aduenado de propagandas y, en su vista, decidieron 

aquel pueblo andaluz. Por tradiciôn espa- acabar con ella, destruyendo, por cual- 
nola, la devocién a la Virgen Santisima, quier medio, la imagen sagrada. 
dulce patrona de la villa, asentada en bello I Por el pueblo corrié, como encendida 
lugar de la tierra sevillana, ténia un \̂-\ traça, la noticia del infâme acuerdo. La- 
tar en cada pecho, y de ano en ano, las mentaciones no faltaron, tampoco falta- 
mocitas pedian a Nuestra Senora. dichas, ron lâgrimas, y ... surgié el hombre, “ na- 
amor, y, sobre todo, salud y bendito pan Ida menos que todo un hombre”, en la 
para los suyos. Mirando a la Virgen, persona de “Juan Andaluz” ; mozo de 
tambien los mozos del pueblo implora- treinta fuertes anos, catélico ferviente y, 
ban a la Madré Santisima el arreglo de sobre todo, defensor decidido de la tradi- 
un pequeno conflicto sentimental, para cional devocién a la Patrona. 
ellos casi tragedia, que sélo la gloriosal “ Mientras yo viva, decia “Juan”, esos
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Vlenturita.— îQ u é, doctor, lo cura? 
El doctor.— Si, hijo, si, locura.

E stam p a espanola

La devociôn a la Patrona
P o r À . Cano y SâncKez-Pastor

yo esté vivo”. Creyé “Juan” que su Pa­
trona le sonreia, y esta sonrisa le pare- 
cié un asentimiento.

Con la Virgen apretada contra su cora- 
zén, las riendas en la Ixica, y la escope- 
ta en su mano derecha, llegé otra vez 
“Ju an” a la puerta de la “ Casa del Pue­
blo” . Alli estaban cuatro o cinco destaca- 
dos miembros, y a ellos se dirigiô: Co­
bardes, quitârmela si os atrevéis ! ; Al que 
se acerque lo tumbo! ; En mi casa esta- 
râ, venir a quemarla! ijudios, cobardes!

De miedo o de asombro callaron los 
malvados, y al trote de su caja, con tan 
preciosa carga, se alejé el mozo, sin de- 
jar de gritar: “ jjudîos, cobardes!”

Y  esto sucedié, segûn me cuentan, en 
un pueblo andaluz, bello lugar de la tie 
rra sevillana.

NAN A!

Dosis homeopàtioas
La guerre et la dém. 

française.

C. Beuglé 

Pig.35

...**Ios mîsmos que en otro tiempo reclama- 
ban mâs ardientemente libertad de movimiento 
para la democracia, hacen oîr hoy un ruido 
de campanas bastante diferente. Hervé, por 
ejemplo, hace pocos dias se expresaba poco 
mâs o menos asî ;. Cudndo suena el canon la 
democracia no tiene tnâs que hacer sv>w ca- 
llarse.”

X" CIL 1

En la feria tradicional, .sonâbase mar- 1  sado un plan, y lo llevaria a efecto ; se 
chas, cohetes y piropos al paso del her- 1  murmuraba del valor de “ Juan Anda- 
moso trono de la Virgen, lleno de flores,! luz”, insuperable caballista, gran tirador 
desbordante de fervoroso amor. Los feli- 1 y de probado temple en ocasiones difici- 
ces pobladores de la villa andaluza eran | les.
dichosos con el homenaje pûblico quel La tarde iba cayendo; de su casa, si- 
anualmente le rendian. tuada en las afueras del pueblo, “ Juan

Plaza principal del pueblo, lugar en Andaluz” salia. Calado el sombrero an- 
que se cobija la Patrona milagrosa, eiijoho y luciendo el campero traje de la 
una iglesia, que los anos hicieron monu-1 tierra, esgrimia en la diestra una esco- 
mento popular. Todos los habitantes del peta. La jaca de “ Juan”, con la carga del 
lugar, alli recibieron las aguas del bau- caballero, trotaba por las calles, y al tro- 
tismo ; mâs tarde, con un vestido blanco te largo llegé a la plaza. Unas piruetas 
o un brazal de igual color, unas y otros, de la jaca ante la “ Casa del Pueblo”, una 
supieron llenar las aimas de encanto mis- parada seca y unas fuertes palabras: “si 
tico al entrar Dios en sus vidas ; luego. tenéis algo de hombres los de esa casa, 
la bendicién del anciano Pârroco hizo lo podéis demostrar pronto” . Y  dicho 
felices a muchos ; también el virtuoso sa- esto se acercé a la Iglesia, cuya puerta es- 
cerdote les habia llevado consuelo y paz taba enteramente abierta, y quitândose el 
infinitas veces, en desgracias, duelos y sombrero pénétré resuelto a caballo en 
quebrantos. I ella. Dos o très mujeres, y varios hom-

Maria Santisima presidié los dias fe- bres que guardaban la iglesia, como medi- 
lices y llevé el bâlsamo de la fe, con su da precautoria, lo miraron asombrados. 
recuerdo, en las horas dolorosas. Meda-* Paso a paso “Juan Andaluz” llegé has
lias con el divino rostro lucian los bue­
nos hijos del pueblo, ricos y humildes, 
como tesoro de valor infinito, y estampas 
de la Patrona. eran premio a la aplica-

ta el altar de la Virgen ; la jaca clavé sus 
rodillas en tierra, y el mozo dijo: “Yo 
no zé, mare mia, zi esto estarâ bien hecho, 
pero a ti no te tocan los judios, mientras

Versos del momento
P o r  M . de P .

En este ambiente tan denso 
que hoy respiramos aqui 
quiero lanzar un sonoro 
y retador iTarari!

i Quién te despertase ; oh patria ! 
de tu estûpido dormir 
el triunfador ; Tarari !

Este pueblo resignado 
necesita un cornetin.
Pero aûn mâs, précisa un hombre 
que en él toque,el (Tarari!

(Ojalâ tuviese fuerzas 
para ser yo el adalid 
que luchando por Espana 
entonase el (T arari!!

Porque por mâs que escudrino 
no veo al hombre surgir 
capaz de tocar con éxito 
el mâgico i Tarari !

I Es que Espana no es ya Es[)ana ? 
; No hay ânimo varonil 
que a tocar se decidiera 
el hispano (T arari!?

Mientras llega ese momento 
gritaré con frenesi : 
i Ponte en pie, mi vieja Espana !
( Resucita!... (T arari!

Son muchos los originales que a dia- 
rio recibimos para elogio y testimonio 
de admiracién y recuerdo al Dr. Albi- 
nana. En la imposibilidad de publicarlos 
todos, damos hoy cabida al présente ar- 
ticulo, que es buen resumen de la gene- 
ralidad y lo suscribe una respetable 
firma.

'Como bien saben los lectores, signe 
confinado en las Hurdes, por el Go- 
biemo de la Repûblica, este valiente y 
simpâtico personaje. Ya antes habia pa- 
sado siete meses en la cârcel, victima 
de los mismos rencores.

No podia ser de otra manera, dadas 
las ideas y tendencias del Gobierno. y 
dadas las ideas y cualidades que distin- 
guen al inclito relegado.

En cuanto al actual Gobierno, toda 
Espana le conoce muy bien, por desgra­
cia, y sabe que cifra la clave de su ac- 
cién en realizar contra la inrqensa ma- 
yoria nacional su programa de perseguir 
a los catélicos hasta reducirlos al inte­
rior de los edificios, podando a la Igle 
sio sus prerrogativas y derechos pûblicos ; 
en coaccionar ferozmente con multas y 
destierros, prevalido de la elasticidad de 
la Ley de Defensa de la Repûblica. a 
todos los que con viveza y valentia con- 
tradigan sus principios y censuren su 
conducta; en dar una prevalencia niie- 
va y funesta al socialismo, con todas 
las consecuencias doctrinales y prâcticas 
en los érdenes econémico, patriético, re- 
ligioso. familiar...

Frente a tal situacién imperante por 
la razén de la fuefza y no por la fuer- 
za de la razén. se levanta un hombre de 
profundas convicciones relîgîosas y de 
exaltada fe patrîética. de amor fervo­
roso a las gloriosas tradiciones que hi­
cieron un dia a Espana grande en el 
mundo y de un celo vehemente y prâc- 
tico por volverla a su antiguo esplen- 
dor; corazén grande, temperamento de 
fuego y aima caballeresca de las que 
tanto honran a nuestra patria v va ape- 
nas existentes mâs que en nuestra in 
mortal literatura; un hombre cnn las 
raras condiciones de apôstol, de conduc- 
tor de muchedumbres. de iluminado por 
el idéal : un carâcter apasîonado por la 
justîcia que no puede menos de acusar 
el abuso. el atropello, la indignidad don­
de quiera que se encuentren...

Y  tuvîeron que chocar y chocaron : v 
como las fuerzas son hoy tan diversas 
entre un hombre y una situacién cons- 
tituîda, ahî tenéis al Gobierno sectario 
mandando en Madrid y... al pobre Al-IrICrO, COTTIT.? TT
Gobierno estâ totalmente divorciado del

pueblo, de la ideologia y sentimiento? 
del verdadero pueblo espanol, encuen- 
tra este pueblo noble e hidalgo magni- 
fica ocasién para poner auréolas de afec- 
tuosa simpatia en ese hombre, que so­
bre encarnar sus creencias y aspiracio- 
nes, lleva consigo la nota atractiva y 
augusta del infortunio sufrido con en- 
tereza por ideas santas y justas...

Buena prueba de todo esto que lleva- 
nios dicho, son hechos recientes y re- 
petidos, que no hay por qué ocultar, 
pues lejos de ser ilegalidades o delitos 
son ejercicio plausible de légitimés de­
rechos.

Creemos sinceramente que Albinana 
es un tipo représentative de nuestra ra- 
za. con sus virtudes ciudadanas, con 
su firmeza y energia, con su fe inalte- 
rable, con su desenfado perenne, con 
sus excesos, si se quiere. Es un per- 
fecto “ Ouijote” ciegamente enamorado 
de su “Dulcinea” , que es el idéal de la 
grandeza y prosperidad de Espana. Bas- 
ta leer sus libres para advertir la sen- 
sacién de un hombre muy docto, muv 
valiente, muy franco, muy tenaz, muy 
fogoso, algo idealista, un poco exage- 
rado... es decir, muy espanol.

Parece haber recogido en su espiri- 
tu los idéales caballeros de nuestra Edad 
Media y haber figurado pertrechado de 
taies armas entre los campeonatos de la 
conquista de América, al lado de Corté.? 
v de Pizarro, después de haber sido ex- 
plorador a las érdenes de Sebastiân E l- 
cano. de T.egazpi y Magallanes.

Si fracasa Albinana, ha de ser porque 
sus virtudes son de otros tiempos. Aun- 
que esto ocurriera (y creemos que tie­
ne algo (le providencial su actuacién hoy 
en Espana). le serviria de compen.sacién 
el ver la simpatia, al menos especulati- 
va, con que son recibidos sus ideas y 
sus gestos, sus escritos y sus adversida- 
des ; lo que prueba que es eco del sen­
tir nacional. aunque muchas veces faite 
el valor para hacerlo eficaz.

Contando, pues, con que es un insig- 
nificante tanto por ciento de espanoles 
os que van a visitarle, a través de lar­

go via je y penosos sacrificios, a aquellas 
aisladas montanas de las Hurdes. siendo. 
no obstante, numerosos todos los dias, 
Dodiamos aplicarles la estrofa de Gabriel 
y Galân :

“ i No estâ tu gozo cumplido 
viendo desde esa colina 
un pueblo a tus pies tendido, 
un sol que ante ti déclina

M1-1 Imnibre a tu amor rendido?”

D U B L I N
En medio de una é])Oca tan agitada y 

amarga, en la que todos los j^eores sedi- 
mentos de la maldad humana giran en el 
ambiente social y escalan las alturas, es 
consuelo incomparable y esperanza mâs 
que segura de regeneracién. el testimo­
nio de fe que acreditan los Congresos 
Eucaristicos internacionales, como el que 
ha terminado hace pocos dias en Dublin.

; Cuânta reparacién se columl^ra a tra­
vés de muchedumbres tan considérables, 
expresién reducida de otras. incalculable- 
blemente mâs extensas, de adoradores y 
comulgantes de la Sagrada Eucaristia!

i La Eucaristia, que en si lleva el po- 
der omnimodo y soberano de Jesucristo !

Porque aun cuahdo la flaqueza huma­
na no sea capaz por si de nada eficaz 
para remediar tanta miseria social de to­
das clases.

quien a Dios tiene... 

sélo. Dios hasta.
Leccién final de Congreso ha sido la 

agresién bârbara del ûltimo dia.
Las pedreas furiosas de la impiedad a 

los congresistas ]iacificos de la Espiri- 
tualidad.

Sin unidad religiosa los pueblos y el 
mundo. tienen siempre barbarie, aûn en 
medio de los mayores. progresos materiel­
les.

l'd problema social fundamental es el 
de la Autoridad.

Autoridad religiosa y autoridad poli- 
tica.

Con ellos— (jue son Religién y Monar- 
quia— la unidad moral es posible y con- 
siguientemente la civilizacién y la Pa­
tria.

L ea usted el proxim o num éro

de C R I T E R I O
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B E O T I V Ü R - G O - C E L A Y A
Tradiciôn vascongada, por Vicente Aviquis tain

(C ontinuaciôn)

mos, debemos hacer una observacién. y es la de que, al decir­
se en él que los ochocientos hombres de la compania de To- 
losa fueron los que derrotaron en Beotivar a los francona- 
varros, no debe entenderse que fueran los ûnicos que toma- 
ron parte en tan gloriosa jornada. '

Fué, si, aquella compania la ûnica fuerza organizada de 
Gv'ipûzcoa, la ûnica oficial por decirlo asi ; pero en lo de- 
mâs, por multitud de documentos de los archivos particula- 
res de esta provincia, y por la tradicién constantemente se- 
guida nos consta, que asistieron a ella los contingentes de 
muchos pueblos de la alta Guipûzcoa, y gran nûmero de se- 
nores que acudieron con los servidores y gentes de armas de 
sus respectivas casas. Esta es también la opinién de todo.'̂  
los historiadores, habiendo alguno que se inclina a creer que 
en vez de ochocientos serian ocho mil los combatientes gui- 
puzeoanos; debiendo atribuirse esa diferencia numérica a 
descuido de los copistas.

El estupor y la indignacién que produjo tanto en Fran­
cia como en Navarra la noticia de este desastre, sélo es com­
parable el entusiasmo que desperté en todo el pais Vascon- 
gado.

No podian persuadirse los navarros, por mâs que lo veian 
con sus propios ojos, que aquellos hombres que llegaban con 
el sello del abatimiento y del terror en sus rostros, en gru- 
pos desordenados, sin banderas, sin armas y sin jefes, fue­
ran parte del arrogante y poderoso ejército que pocos dias 
antes atravesé orgulloso sus pueblos, dirigiéndose a Guipûz­
coa como a un paseo militar.

Pero cuando por la relacién de los sucesos llegaron a com- 
prender que unos cuantos montaneses y unas pocas horas de 
lucha bastaron para llenar de luto y de dolor a innumcrables 
familias, y de humillacién la gloria de su indomable patria, 
la indignacién no tuvo limites ; y desde la Ciudad hasta la 
ûltima aldea fueron acusados jefes y soldados de traicién y 
cobardia.

Y  eu algunos puntos no se contentaron con desahogar sus 
sentiniientos a voces, sino que se les perseguié en justicia, 
como sucedié en Olite, donde se entablô pleito contra el jefe 
de su contingente, Garcia Cendrol, “ por no haberse portado 
bien el pendén de Olite en lo de Guipûzcoa” .

.Si profunda fué la sensacién que produjo en Navarra, no 
fué menor la que sufrié, al tener noticia de aquel suceso, el 
orgulloso espiritu de Carlos de rancia.

Aun después de dos anos se hallaba tan vivo en su me- 
moria el recuerdo de aquella humillacién, que préparé un nu- 
meroso ejército en el Languedoc para invadir a Guipûzcoa 
y vengar su derrota; de cuyo intento tuvo que desistir, por 
la guerra que en aquel tiempo le déclaré Inglaterra, y contra 
la cual se vié precisado a enviar las fuerzas reunidas con el 
indicado dbjeto.

En cambio, la nueva de aquell espléndida jornada que cir­
culé como un rayo por todas las montanas de Guipûzcoa. 
llevé a los corazones de sus hijos una alegria que rayaba en 
delirio.

No hubo pueblo, ni aldea, ni palacio, ni cabafia que no la 
celebrara con demostraciones de locura y entusiasmo; yendo

salida del valle, y mâs tarde su retirada desastrosa, no po- 
diau dar crédito a sus ojos, ni ])odian ixirsuadirse de que no 
fuera un sueno todo lo que pasaba ante ellos.

Tal era el abatimiento en que habian caido sus ânimos.
Tan insensata les parecié la idea de resistir a aquella nube 

de gentes, tan imposible conseguir rechazarla.
Pero cuando al aproximarse la noche vieron a los bravés 

vencedores desembocar triunfantes por el valle, con la coin- 
pania de su pueblo al frente, y con millares de prisioneros y 
banderas y un magnifico botîn. sus ifeclios se estremeciercm 
de orgullo y alegria, y abandonando sus guaridas, fueron a 
reunirse con el resto del pueblo para salir a su encuentro, con 
mûsicas y viveres y regalos de toda especie._

Ufanos venian también ellos, que no hay satisfaccién mâs 
légitima y pura que la de los valientes que después de expo- 
ner su vida por la patria, ven coronados sus esfuerzos por 
la Victoria, y premiado .su valor por la bendicién y el amor 
de sus hermanos.

Precedia el grueso de las fuerzas un centenar de mozos 
que asidos a los palos de sus azeonas bailaban formados en 
dos lineas paralelas, al compâs de la mûsica de innumerables

zanas.

por delante en estos sentimientos la vida de Tolosa, que des- [ silvosy tamboriles, y de los cantos de los coldakaris, que cé­
dé el exceso dél abatimiento se veia trasportada al término j lebraban ebrios de entusiasmo y orgullo sus heroicas ha- 
de la dicha.

Y  se comprende bien.
Las devastaciones y el incendio de Berâstegui y sus con- 

tornos, aterraron de tal modo a sus habitantes, que mujeres. 
ancianos y ninos abandonaron en aquella funesta noche sus 
casas y sus riquezas, quedando ûnicamente en el pueblo los 
que contaban con fuerzas para ponerse en cualquier event<j 
a salvo.

Por muchas horas estuvo todo el mundo esperando (jue 
el enemigo apareciera en las jiiiertas.

Asi es que, a pesar de estar mirando desde las préximas 
montanas a donde se acogieron, primero su detencién a la

Ancianos, y ninos, y casadas, y doncellas, les agasajaban 
y regalaban a porfia, con lâgrimas de felicidad en los ojos, 
CO nia gratitud en el aima.

i l ’odos eian festejados, todos bendecidos ! Pero quienes 
mâs de una vez creyeron ahogarse entre el tropel de gentes 
que les oprimian. queriendo besar sus manos y sus rodillas 
a impulso de su admiracién, eran los siete gallardos y arro­
gantes hijos del noble senor de Onaz Loyola.

Su venerable y anciano padre, que no pudo acompanarles 
al combate, porque sus débiles piernas se doblaban al peso 
del cuerpo, y sus ojos no sabian distinguir al amigo del ene­
migo, habia venido también a su encuentro.

i Cuân orgulloso. cuân ufano latié aquel dia el corazén del 
viejo guerrero al est rechar uno en pos de otro en sus bra- 
zos a aquellos siete pedazos de su aima, cuyo heroico alien- 
to daba tanto gloria a su patria y tanto esplendor a su escla- 
recida estirpe. ,

Pero cuando subié de punto su emocién fué al llegar a> 
segundo de los hermanos, “a su loco G il”, como le llamaba 
por su espiritu aventurero y temerario, y que precisamentt 
por ello habia .sido sienqire el preferido a todos.

—i Oh, bien sabia yo— decia llorando de felicidad y de 
contento— , Inen sabia yo que mi Gil habia de .ser algûn dia 
el orgullo de su raza!

La multitud, entretanto, conmovida con tan tierno espec- 
tâculo, exclamaba entusiasmada :

— i Viva el viejo Onaz Loyola! ; De tal ârbol, taies ra­
mas! i Viva Gil Lépez y sus valientes hermanos! (Gloria a 
todos los valientes de Beotivar !

{C ontinuarâ.)

■
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«Criterio», diario
Séria solo ocasiôn de que se nos ma- 

nifestase el entusiasmo que C R IT E R IO  
inspira, y ya tendriamos que agradecer 
mucho a los amigos que espontâneamen- 
te laboran para que esta revista se con- 
vierta en diario.

Borque son numerosos los lectores que 
se nos dirigen comunicando su propô- 
sito de contribuir a la formaciôn del 
capital que la empresa requiere, con 
aportaciones de 500 y de 100 pesetas. 
Gracias a todos.

También nos expresan de Zaragoza, de 
Valencia y de otras regiones, la alegria 
que produce el propôsito de crear alli 
diarios filiales de C R IT E R IO .

A todo parece que se llegarâ y aim 
a mas de lo dicho, pues la aspiraciôn se 
extiende a que la propaganda de buenas 
y seguras ideas sea extraordinaria e in- 
tensisima.

Si es la voluntad de Dios, asi sea ; 
aun cuando no somos nosotros los que 
menos tendremos que sacrificar para ellq, 
pues sacrificaremos la comodidad y has- 
ta el rumbo de nuestra vida.

Pero, de poderse hacer, la obra mere- 
ce todos los sacrificios y no sera, aunque 
pacifica, menos gloriosa e importante que 
las cruzadas del siglo pasado.

Deade la. cârcel

La virtud jespanola

P  or C arlos M iralles

Todos los dias oimos una anoranza 
de lo que Espana fué, una lamentacion 
por lo que es hoy : un canto saudoso del 
ayer y una elegia desgarrada del mo- 
mento actual.

El valor y la hidalguia fueron las 
virtudes de Espana y en eco triunfal 
nos dieron gloria por el mundo entero. 
E l valor y la hidalguia de los espanoles^.. 
y todos los dias oimos que en Espana 
ya no hay hombres, que en Espana seol- 
vidô el honor y que la misérable vida 
que arrastramos es misérable porque ya 
no somos lo que éramos; y lo decimos 
los espanoles mismos.

Realmente mucho hemos bajado de 
nivel y la edad dorada nos parece re- 
motisima, mas lejos aùn en nuestras con- 
ciencias que en los anos.

î Y  por que es esto asi?
La virtud, sea cual sea, no se tiene

sin trabajo y los espanoles hemos confia-
do siempre. demasiado en la Enrrr-Trcuameiice poaia serio.
todo. Sin el esfuerzo (ayudado impres 
cindîblemente por la gracia) no se consi­
gne toda la virtud y la prâctica de la 
virtud trae el aumento de la gracia para 
conservarla y aumentarla, asi como an­
tes diô la gracia el impuiso de quererla 
practicar. Son como peldanos sucesivos 
y repetidos en la infinita e.scala del bien 
y la perfecciôn.

i Cuando fué Espana como la anora- 
mos? i'Cuândo sus hombres valientes, 
sus corazones hidalgos, y su puian7.a 
grande y lozana por ello? Cuando los 
hombres quermn ser valientes, y estabr.n 
sedientos de hidalguia los corazones v 
se hacîa la patria fuerte por la fuerza 
que quermn tener sus paladines.

Eran los espanoles valientes porque 
se ejercitaban en el valor; hidalgos (no 
solo en el sentido de la sangre sino en 
el de la espiritualidad) porque en un 
pugilato constante de generosas virtu­
des afinaban y pulian sus ânimos. Cada 
espanol se sentîa Espana y asi hicieron 
a Espana ser el mundo.

îE ran  distintos de nosotros? ^Eran 
mas altos o tenian mâs fuerzas que nos­
otros? Un nino preguntaba a su padre : 
“ Los grandes guerreros y los santos, eran 
gigantes. iverdad?” No. no. pero el gi- 
gante se lo hacian ellos dentro de si mis­
mos. Todos podemos ser gigantes. Don 
Quijote dijo a Sancho y en él a todos 
para animarnos que los grandes caba- 
lleros “ eran hombres como nosotros” . 
Eran hombres como nosotros. Ya lo veis, 
ya lo ois. lo diioel mismoDon Quijote 
para que lo oyéramos todos.

îA  que lamentarse? î A que prbtes- 
tar y debatirse en un mismo punto si se 
puede andar hacia adelante ? Ejercitemos 
el valor y la hidalguî'a que hicieron gi­
gantes a quienes eran como nosotros. 
Solo el ejercicio de las virtudes que ellos 
ejercitaron podra arrancamos de donde 
estâmes y llevarnos a donde ellos as- 

a cendieron.
Hagâmonos todos gigantes dentro de 

nosotros mismos y  con la  g ra c ia  de Dio.s 
v nuestro esfuerzo emprendamos nueva- 
mente la reconquista del espîritu espanol. 
la reconquista de Espana para los es­
panoles que queramos serio, sintiéndola 
vivir en nuestro corazon.

Cârcel de Madrid, junio. 1932.

cticlquiera que sea la propat- 
ganda que les haya recogido su 
suscrîpciôn de

C R I T E R I O
el page dehe hacerse por giro 
postal directamente a nues­
tra Admînistraciân.

C O H _ E T E S
P o r  A.  C.

Campamentos separatisfas

La sociedad separatista catalana de- 
nominada “ Palestra” instalo dos cam­
pamentos, en los que sus tropas se en- 
trenarân para el caso de que hubieran 
de combatir al enemigo de sus aspira- 
cionés naciondlistas. Uno de los citados 
campamentos es para el ejército  de tie- 
rra, y el otro para la futura armada ca­
talana, y dice, a cuento de esto, un en- 
tusiasta espanolista, que no es lo peor, 
para éstos herôicos soldados, la flaman- 
te armada sin barcos, sino la que se va 
a armar, si a la Guardia civil se le ocu- 
rre hacer pacifica apariciôn por los res- 
pectivos campamentos. Pues ya hay pre­
cedente de... las carreras que promovie- 
ron con su presencia, en otra ocasion, 
los tricornios del orden.

Brindamos la disqluciôn a nuestro 
gran Albinana y sus huestes. ; Quién sa- 
be si tendra que actuar el entusiasta es­
panol !

L os ataques al ejército y sus consecuen-
cias

Sistema o moda actual, de los destaca- 
dos en el régimen, por su imprudencia o 
por su fresfeura, es el ataque a los que 
perteneciendo a las instituciones ar­
madas han llegado a ocupar en ella 
un puesto relevante. Por motivos de una 
supuesta participacion en un imagina- 
rio complot monârquico. se ha tratado 
a un ilustre y valiente militar, con una 
desconsideraciôn rayana en el despotis- 
mo y la crueldad. Habîa que dar la sen- 
saciôn, a la gaîe\ria irresponsable, de que 
se llegaba al refinamiento al castigar a 
los jefes del ejército. y se dio el caso de 
ingresar en la cârcel conducido como un 
vulgar maleante, a este general, sufrien- 
do, en cambio, soldados y clases en lo­
cales militares, los castigos y detencio- 
nes por faltas cometiclas durante su per 
manencia en filas.

Ministros y diputados se permiten in- 
juriar a quienes no pueden defenderse 
por dictados de disciplina, y cuando un 
laureado caudillo tiene el valiente gesto 
de protestar en la prensa. se le encierra 
en lejana prisiôn.

jA rre, puehlo!

Vamos por el camino del desastre eco- 
nômico y politico, con uno despreocu- 
paciôn encantadora. Se aprobarâ el Es- 
tatuto, la Reforma Agraria y otras qui- 
nientas leyes mâs; discursearân, en mi- 
tines y conferencias, las llamadas dere- 
chas, un poco mâs torcidas que el ano 
pasado, y seguirâ el comunismo hacien- 
do prosélitos ante la general indiferen- 
cia. Todas las puertas, hoy entomadas, 
se abrirân de par en par a la anarquia 
en la firma del Decreto, que existe se- 
giin se dice, disolviendo la Guardia ci­
vil, y con tan hello panorama entrare 
mos en el futuro ano 1933.

Y  seguirâ montado el “amo del cota- 
rro”, que al tiempo que esgrima el lâ- 
tigo. dirâ : ; Arre, pueblo ! Y  el pueblo 
seguirâ la “escondida senda” que con- 
duce a la pradera, pensando en aumen- 
tar los diputados que es una comoda 
solucion del pacifico adhesionismo.

M arcelino y sus hisforicas mentiras

Marcelino, el hoinbre del gesto raro y de
los ojos mâs raros que el gesto, ha dis-
çurseado., .segiin cqstumbre dominouiera 
dienclo el infâme '^Estatuto de la Es-
querra” ha dicho, que el ultimo monar- 
ca espanol se enorgullecîa, en plenas 
Ramblas, de descender de aquel Feli­
pe V  que declaraba la guerra a Catalu- 
na. Es muy fâcil mentir con tan cînico 
descaro. pues sabido es que don Alfon- 
so por su discrecion era incapaz de ta- 
mano desatino. pero lo honîfo es fomen- 
tar odios y defender lo indefendible...

Ni con todos sus discursos podrâ Mar­
celino convencer al pueblo espanol do 
la justicîa de sus capanas, amparando 
el separatismo.

L os modos 0 nuevas form as de coïregîr

Apasionados comentarios ha origina- 
do el incidente militar de Carabanchel ; 
casi todos los comentaristas, coincidie- 
ron en apreciar la gravedad del deli- 
to cometido por un jefe, pero el epîlo- 
go de éste, fué peor, con ser tan grave 
ésta, que la falta. Se castiga a très pun- 
donorosos generales que no toleraron la 
indisciplina de su inferior. Y  en Pri- 
siones Militares se da, desde entonces, a 
ciiario, un mitin, al que asisten los ami­
gos del rebelde. muchos de ellos afiliados 
a los partidos socialista y comunista.

“ Malas lenguas” , relacionan amista- 
les polîticas y particulares con este asun- 
to, resuelto con perjuicio de la moral 
militar. Vamos, paso a paso, al caos, si 
Dios no lo rem edia; seguimos... prog-e- 
sando.

,n  I s  t r i n o l a e r s  d e  D o o r n
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La hora H (itler)
Dibujo d’Abel Faivre, en Candide, de Paris.

?olltica tradicionatlsta
Verdadera doctrina sobre acatamiento, 

obediencia y adhesion a los poderes cons- 
tituidos, y sobre la licîtud de la resisten- 
cia a  los poderes ilegitimos y de hecho, 
es el tema que desarrolla magistralmente 
el eminente director de “ El Siglo Futu­
ro”, en un folleto que acaba de ponerse 
a la venta (i).

Fué precedente de este admirable tra­
bajo la conferencia que el senor Senante 
pronunciô en Valencia, cerrando el ciclo 
organizado por la Juventud Tradiciona-
1 î .1 iX i C4> V..̂ >«. V A. A A A*. A A A4. A V..x_ «1a A AA. •
se manifestô en la incomparable seguri- 
dad que es caracteristica de tan ilustre 
maestro.

Pero después, al recogerla, a exigencias 
muy razonables y patrioticas de numero- 
sas personas, en folleto, el autor ha ana-

(i) Madrid, Imprenta de José Miirillo. Pre- 
cio: 0,30 pesetas. De venta en toeîas las Übre- 
rias y en E l  S ig lo  F uturo, Clavel ii, y en 
Criterio, Pi y Margall, 18.

dido un solidisimo estudio de la cuestion 
principalmente tratada en la conferen- 
ciâ.

No queda nada del adhesionismo co- 
rrosivo después de esta elucidaciôn y 
cuantos deseen iluminar su mente sobre 
la materia y evitar contribuir, por error, 
y con buena fe acaso, a la ruina de la fe 
y la patria espanolas, deben leer, estân en 
conciencia obligados a leer el nuevo fo­
lleto.

He aquî un breve,. y no de los mâs sus- 
tanciosos capitulos :

“ Para negar la licitud de la resistencia 
contra los poderes ilegitimos y tirânicos, 
se ha esgrimido un dilema que, ademâs 
de ser un sofisma, nos llevaria a conse- 
cuencias humiliantes.

Se empieza por llamar rebeldia y por 
hacer derivar del satânico non serviam  
la resistencia contra el poder ilegitimo, 
perseguidor de la religion y de la Igle- 
sia. De suerte que, segùn esa peregrina 
argumentacion, la resistencia gloriosa del 
pueblo espanol contra el poder de hecho 
de Napoléon y Pepe Botella fué algo se­
ine jante al grito de rebeliôn de Luzbel 
i Parece mentira que taies cosas se digan !

Y , ya sentada esta afirmacion tan pere­
grina, se arguye asi : o la resistencia es 
vencida y sucumbe o résulta triunfante. 
aûî^nTaîHârviôféhcf^s V ’lâi fÆfWüWlP 
nés'de los que ejercen el Poder. Si triun 
fa, se tendrâ la fuerza; pero no la auto- 
ridad.

Obsérvese la contradiccion en que incu- 
rrerr los adhesionistas al argüir asi, por­
que para llevarnos a adherirnos a un Go- 
bierno hijo de la revoluciôn nos dicen 
que en él, a pesar de todo, no solo esta 
la fuerza, sino la autoridad, y a los que 
pretenden sustitujr el Gobierno ilegitimo 
y usurpador les dicen que, aun en el ca-

B an derita  gu a ld a roja

Fué una tarde en primavera 
i Tarde de vino y de orgia 
en que una falsa alegria 
empuja a la turba fiera!

Solo llevan por bandera 
la que levant© ilusion.
Y  el grito atroz de i traiciôn ! 
de que el ambiente se llena, 
hace que lloren con pena 
los ojos y el corazon

Por E. Ruiz de Castro

De su trono la arrancaron 
entre gritos de Victoria, 
ignora ndo que la gloria 
que sus pliegues conquistaron, 
en dos mundos ensenaron, 
que ni el odio, ni la sana, 
ni la pérfida campana 
de hijos traidores, lograra 
que la Historia se borrara 
de la bandera de Espana.

No su f ras porque fur ores 
te insulten con fiera sana; 
pues no faltarâ en Espana 
nunca un punado de flores 
que la fe de unos amores 
pondrâ con suma emociôn 
en el trono de ilusion 
que te haremos levantar. 
i No es tan fâcil arrancar 
lo que va en el corazon I

En la guerra que ganaron 
ante enemigos que huyeron. 
las tradiciones cayeron; 
los sectarios se elevaron, 
y atrozmente destrozaron 
con sus garras de pantera 
aquella hermosa bandera 
que, entre pâginas de gloria. 
tan al ta estaba en la Historia, 
que llenaba casi entera.

; Bandera a la que juré 
como en gradas de un altar, 
hacer siempre respetar, 

.cuando tus pliegues besé I 
: Si lâgrimas derramé 
cuando mi labio rozo 
aquella cruz que formé 
con tus pliegues, una espad'a. 
hoy, al verte abandonada, 
fué el corazôn quien lloré.

Mâs ya la lucha se advierte. 
Los que huyeron asustados, 
han visto desorientados 
que su huîda, fué tu muerte.

Y  prestos a defenderte 
se agrupan llenos de fe 
para que aquello que fué 
la gloria de nuestra tierra, 
vuelva, con paz o con guerra 
a ser lo que siempre fué.

Destrozaron los colores 
que su ignorancia creia 
que eran de una Dinastia. 
Y  olvidando los honores 
que a sus brillantes colores 
el mundo entero rindiô, 
en el cieno que agité 
aquella turba estruendosa, 
se hundié la ensefia gloriosa 
que cien pueblos conquisté.

No te apene que deshecho 
tu vuelo hayan <lestrozado ;
; que el carino ha levantado 
un altar en cada pecho!

vSi pena te dié el despecho 
de algunos de tus leales. 
piensa que pronto, triun f aies, 
pasearân Espana entera 
desde una a otra frontera 
los colores nacionales.

Pues si rojo es el color 
de la amapola escondida, 
roja es la sangre vertida 
que se vierte con honor.

Y  no faltarâ el valor 
en un pueblo de leones, 
l)ara empujar los canones 
contra esa turba per jura, 
que al mancillarte, ;tan pura! 

hicieron su aima jirones.

; Bandera la mâs amada I 
; Banderita gualda y roja! 
.Si hoy la pena te acongoja 
porejue estâs abandonada, 
i nunca serâs olvidada !

Se agota y a la paciencia, 
y una lucha sin clemencia 
sabrâ volver a llevarte 
donde supo colocarte,
;L a  Fe, el Valor, y la Cienciai

so de triunfar, tendrân sélo la fuerza, 
pero no la autoridad. iP o r  qué tan dés­
ignai medida?

Pero viniendo al dilema, son falsos sus 
dos extremos.

Para evitar el fracaso (primer extre- 
mo) decimos que sélo puede irse a la re­
sistencia cuando haya probabilidades ra­
zonables de éxito. Luego no habria lugar 
a represalias.

En el caso de salir vencedores los que 
sustituyen el poder legitimo al ilegitimo y 
tirânico, el poder legitimo tendrâ, no sélo 
la fuerza,sino la plenitud de la autoridad, 
la cual no dejarâ de ser tal autoridad 
aunque la gente depravada y los que in- 
justamente detentaron el Poder no quie- 
ran reconocerla. Es, pues, falso el segun 
do extremo del dilema.

i Medrados estariamos si la autoridad 
del que ejerce el Poder dependiera del 
reconocimiento de los sediciosos que un 
dia triunfaron ■ por la astucia o por 
fuerza!

i Y  medrados también estariamos si 
por la consideracién que se hace con res- 
lœcto al segundo extremo del dilema, no 
se piidiera reaccionar jamâs contra los que 
injustamente detentan el Poder, persi 
guen a la religién y tiranizan al pueblo

Como anillo al dedo vienen aqui las

han de aceptar los Gobiernos de mero 
hecho cualquiera que sea su origen, como 
alguien anade en nuestro dias : “ Pueblos 
obedeced a quien os manda : vosotros de- 
cis que su autoridad fué usurpada, no lo 
negamos; pero el usurpador, por lo mis 
mo que ha logrado su fin, ha adquirido 
también un derecho. Es un ladrén que os 
ha asaltado en medio del camino. os ha 
robado vuestro dinero, es verdad ; pero 
por lo mismo que vosotros no pudisteis 
resistirle y os fué preciso entregârselo, 
ahora que ya se halla en posesién de é 
debéis respetar ese dinero como una pro- 
piedad sagrada : es un robo, pero siendo 
el robo un hecho consumado no es lici- 
to volver la vista atrâs.”

A estos absurdos conduce el decantado 
adhesionismo, y a esto équivale el segun 
do extremo del sofî'stico dilema.”

E l tradicionalismo 
la îmijer

y

P o r C arm en C astell ar

Obligada^ la mujer espanola en las 
présentes circunstancias, a salir de su 
hogar, del que siempre fué tan amante, 
y d intervenir en la politica, no podia 
f altar ̂  a este sagrado deber, la mujer 
tradicionalista, siempre valiente, entu­
siasta, y decidida a dar si fuese preci­
so hasta su propia vida, en defensa de 
su muy amado Trilema.

Por eso, deseando organizarse y ser 
dirigida, para tomar parte en luchas a 
as que no estaba acostumbrada, nacié 

la idea de abrir este Circulo de Damas 
Tradicionalistas, en que con gran acier- 
to y sumo interés, dedicando tiempo del 
que no dispone, por sus infinitas ocupa- 
ciones y que seguramente resta a su re- 
poso, nos instruye y dirige nuestro ilus- 
re diputado e incansable propagandis- 

ta, Sr. Lamamié de Clairac.

Dos ilustres y portentosas damas, mo- 
delos de actividad y entusiasmo, que con 
esfuerzos verdaderamente titânicos, alla- 
nan cuantas dificultades salian a su pa­
so, a pesar de ser éstas muchas y gran­
des, pudieron conseguir, que se abriese 
ese hermoso y amplio local, en el que con 
exquisita amabilidad y g r a n  carino, 
atienden solicitas a cuantas senoras 11e- 
gan a informarse, atraidas por las gran­
des doctrinas de la g r a n  Comunién 
Tradicionalista, ùnicas salvadoras de 
los sagrados intereses de Religién y Pa­
tria.

Estas dos simpâticas damas, la Con- 
desa de Rodezno y dona Concepcién 
Polo de Alvarez de Linera, Presidenta 
y Secretaria respeictivamente, trabajan 
incansablemente c o n  labor verdadera­
mente abrumadora, por el mejor fun- 
cionamiento de este Circulo, el que cuen- 
ta en el dia de hoy, a pesar del poco 
tiempo de su apertura con mâs de qui- 
nientas asociadas.

Este Circulo se abrié solemnemente el 
dia 28 de mayo ultimo, con una y nu- 
trida Comunién en la iglesia de Jésus, 
después de la cual se procedié a la ben- 
dicién del local por el sacerdote don 
Eduardo Garcia, el que dirigié conmo- 
vedora plâctica exaltando la fe de la 
dama tradicionalista, que no sélo ostenta 
valientemente la cruz sobre su pecho, 
sino que la coloca en sitio prééminente 
para que présida todos sus actos. Por 
la tarde hubo brillante velada en que 
la senorita Concepcién Llaguno leyo 
magistralmente unas cuartillas de salu- 
tacién, siendo muy aplaudida. A con- 
tinuacién la senorita Pilar Alvarez de 
Linera recité con gran maestria, una 
l̂ ella poesia de la que es autora. ti- 
tulada “ Suplica” , que fué acogida con 
grandes aplausos. Seguidamente e l 
organizador de nuestro Circulo, diputado 
tradicionalista, Sr. Lamamié de Clairac, 
al que se acogié al levantarse a ha- 
blar con nutrida ovacién, pronuncié una 
conferencia. tan elocuente como todas 
las suyas y a la que se premié de con- 
tinuo, con prolongados aplausos.

F)ara mejor funcionamiento de este 
Circulo Se han creado cinco secciones ; 
Propaganda de Madrid; Propaganda en 
provincias : .Seccién benéfica las Marga-
dios.

En las dos primeras secciones, se tra- 
baja con gran entusiasmo. habiéndose 
hecho ya un via je  de propaganda al Es- 
corial. consechândose grandes resultados. 
Estos viajes se seguirân efectuando en 
lo sucesivo, contândose para ellos, con 
automéviles y hasta avionetas cedidos 
generosamente por sus duenos.

La seccién benéfica las Margaritas, an­
tigua y muy conocida de los tradiciona­
listas y de todos, por su humanitario 
procéder y cuyo nombre en memoria de 
aquélla santa y verdadero Angel de Ca- 
ridad, dona Margarita de Borbén, han 
querido seguir llevando las damas tra­
dicionalistas, se dedica al socorro del ne- 
cesitado y han abierto un ropero, en el 
que se cuentan infinidades de donativos, 
reuniéndose sus sodas, los miércoles de 
seis en adelante a confeccionar prendas 
que han de ser repartidas en las fechas 
mâs senaîadas de nuestra gloriosa Tra- 
dicién.

La seccién obrera, tan simpâtica co­
mo todas, y de la que hablé en mi 
articulo anterior, da conferencias todos 
los jueves a las ocho. A ellas concurre, 
cada vez mayor numéro de ellas, que 
escuchan con gran atencién las elocuen- 
tes charlas del Sr. Lamamié de Gai- 
rac, en las que les demuestra con pala- 
b’-as convincentes, los errores del socia- 
li.smo y las grandes verdades de nuestra 
Sacrosanta Religién, verdaderas reden- 
toras del obrero. Por ultimo existe el 
Circulo de Estudios, en el que el referido 
Sr. Lamamié de Clairac instruye y explica 
diferentes puntos sociales y politicos. Se 
puede pertenecer a una 0 varias seccio­
nes. segun el tiempo de que sedisponga 
y las aficiones que se tengan.

Suscrîbase usted a CRITERIO
Orientacién Poiftica, Catôlica y Monârquica 

No se queje usted de los demàs si usted no coopéra a salvar los grandes
principios nacionales

de susoripoidm de 1;
Sr. A dm in istrador de C R IT E R IO• *

Àvenida P i  y MargaJl, 18
M A D R I D

Muy Sr. mio; Susenbame por un ano y desde esta fecha a la Revista 
CRITERIO, cuyo importe de 10 pesetas le remito por Giro Postal, 
o pueden pasar a cobrar en mi domicilio.
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Los dfas y  las h o ra s
C r i t e r î o

R cvista de la semana

s â h  a d o

U n a in v ita c iô n

Ayer celebraba su 
Santo don J u a n  
March, pero habîa 
de celebrarlo en su 

jil actual residencia.
La carcel.

-

No es cosa cumplida ni coftés que en 
la residencia donde se bace un festejo, 
queden privados de disfrutarlo los de- 
mas residentes, companeros, y mas si lo 
son de infortunio. del causante de la 
fiesta.

y  el senor March, a quien se ha pedi- 
do, y ha constituido inmediatamente, 
fianza de 6.000.000 de pesetas, no es 
hombre falto de recursos economicos.

Todo ello le llevo, como por la mano, 
a ofrecer 5.000 pesetas para que se pro- 
porcionase uiia comida extraordinaria a 
los reclusos.

Hasta ahi, las cosa es natural. No hay 
como padecer para sentir los ajenos pa- 
decimientos. Ya Suarez de Figueroa, en 
su famoso libro, al referir su impresion 
solo de ver por dentro las galeras, don­
de estaban sufriendo condena los forza- 
dos, penso, como magistrado que era, 
la conveniencia de que los jueces pasa- 
sen un poquito por allî.

Pero el ofrecimiento. segun refiere la 
Prensa, no le fué admitidcj a March.

d Por quién ? Yo no lo he leîdo. Pare- 
ce desprenderse, no obstante, del texto 
de la gacetilla, que lo rechazo algûn re­
présentante de la autoridad.

Y  eso no es democrâtico. A quienes 
debio consultarse fué a los invitados o 
favorecidos por el convite.

Que muy probablemente serîan de dis­
tinta opinion.

El senor March debiô hacer el ofre­
cimiento directamente ; cuenta demasia- 
do con la autoridad y la autoridad tam- 
bien cuenta demasiado consigo.

Pero si fuera para todo lo que per- 
judica igual su celo...

Lna cosa asi le pasa a Siam con res- 
pecto a donde esta la felicidad politica.

Por eso, sin duda, es por lo que, a  la 
liora de ahora, como dicen los parla- 
mentarios mas ilustrados, se agita nada 
menos que para darse un réginien cons- 
titucional y parlamentario.

Siempre las personas modestas estân 
propincuas a tener que vestir trajes de 
desecho.

O a comprarlos en el Rastro y mer-, 
cados semejantes. |

Las personas individuales y las , 
colectivas.

Es decir, los puehlos tambiôn.
Siam quiere ponerse un atavio pasado 

de moda, gastado y grotesco ya en to­
do el mundo civilizado.

No le estarâ bien, ni le sentarâ, ni 
los movimientos serân ya libres, bien por 
estreohez, bien por exceso de enredo en 
tela y mâs tela dilapidada.

Su figura dejara de tener carâcter y 
fisonomia propias. Su politica se des- 
arrollarâ en un hemiciclo o pista y alli 
se repetirân las mismas payasadas y se 
cantaran las mismas arias que ya se han 
desacrèditado de viejas y  danosas para 
el animo pûblico.

Y  en vez del elefante blanco, que era 
casi maravilloso. en Siam habra jabalîes 
hârbaros y mal olientes.

De todos modos, hubiera convenido 
que el dia de la investigaciôn decisiva 
sobre el origen de Colon, con tanto mâ.s 
motivo, si el resultado no era de benefi- 
cio nacional, se hubiese senalado y  acre- 
ditado en casa, divulgândolo y  discutién- 
dolo antes aqui debidamente.

Pero es sensible la noticia que hoy pu- 
blican los periodicos espanoles, por te- 
legramas del extranjero.

Segûii la cual, un académico de la na- 
cional de Historia, ha dado dictamen de 
genovés al origen de Colon, lo ha reco- 
gido el Boletîn de la Academia y apre- 
suradamente se ha enviado a Italia.

 ̂ ahora nos enteramos de que nuestra 
Academia da su aval de ese modo a 
re.soluciôn poco grata... si es solucion.

m iércoles

Compensaciones

Mientras en Siam 
suspiran por el par- 
1 a, me ntarismo, e n 
Paris suspiran por 
la Monarquia.

Y los médicos 
Francia en numéro

M is e r ia s

a r t e s
l i i

I U n «

A cad e m ia

e

No es cuestiôn 
baladi la elucidaciôn 
definitiva de la na- 
cionalidad de Colon. 
Sit gloria es de tan 
sin par importancia 
espîritu patrio no

Siam, a la cola

No quisîera ofen-
derle, lector.rero, quiza, qui-

zâ, no sabe usted 
seguro donde esta 
Siam, y séria para 

usted un conflicto que le obligasen a 
marcar en un mapa mudo ese impor­
tante territorio.

historica. que el

puede menos de lam edar'ün jûfcîo a l '  
verso,

Pero respecte a la nacionalidad de! 
descubndor, „! Espafia ha dejado de 
lostrar su generosidad, ni tenido envi- 

* a s , reputando a Colon durante siglos 
rénovés, sin discusiôn ni cicateria h 
actualmente el debate sobre su orige^ es 
J i  somero y desraaonado que solo

Claro que a Espana nadie puede rega- 
tearle la gloria de haber amparado la 
in.aativa grandiosa y de que su excelsa 
representacion mas genuina. la de su 
Monarquia, la de Isabel la Catolica. sin 
vacilacion la acogiesen y patrocinasen

La licencia de las 
costumbres aniquila 
la virilidad. Nada 
extrano es que en 
nuestro tiempo no 
liaya hombres. Co­

mo ha de haberlos, si no hay castidad 
en la vida social.

El bailoteo constante, el desnudismo 
bestial, la pomografia inundadora, el 
arrullo cinico en las calles mâs transi- 
tadas, las propagandas de burdel con 
mascara de cientificismo, las leyes disol- 
ventes y la licitud de todas las opinio- 
nes. castran a los puehlos.

no hay aberracîones, ni crueldad 
como las de los eunucos.

i Quién conoce a Espana !

En la conversacion general estân al 
dia las ni i sérias mâs abyectas, como oca- 
sion frecuente.

En la misma critica politica se habla 
hoy de lo que jamâs se ha hablado y no 
se .sabe qué es mâs vergonzoso si el tema 
o la frivolidad con que se comenta.

Asi', cada dia, un suceso abominable 
sale a la publicidad escandalosamente.

Como el de la Casa de Campo en que 
mtervino honrada, caballerosa y humanâ- 
mente don Teodomiro Menéndez, ha- 
ciendo detener a los sâtiros.

•Â ntes. cuando algiin suceso .semejan- 
te acaecia, el autor solia ser un agotado 
anciano o algiin salvaje aislado entre pe-

Pero ahora, con la licencia mâ.s fibe- 
rrima para el vicio, en plena cîudar! de 
un millon de aimas, muchas de cân-aro. 
solo el agotamiento de la licencia puede 
ex])licar el crimen de esos très su;etos 
de veinte anos contra una nina de ccho.

mâs eminentes de 
crecidisimo.

Asi nos lo refiere Calvo Sotelu en un 
artîculo que es interesanti'simo reportaje.

De un extremo a otro, Siam y Paris, 
dan la minima y la mâxima de la inteli- 
gencia politica.

En el pais atrasado, el anhelo es tras- 
nochado y grotesco : aspiran a encontrar 
la felicidad pûblica en donde todos los 
paises han hallaao por triste experiencia 
la anarquia y la ruina.

En uno de los paises mâs progresivos, 
cultos e inteligentes la élite médica abo 
mina del parlamentarismo, del republi- 
canismo y la democracia y aspira con 
entusiasmo del mejor sentido intelectual 
a la restauracion de la Monarquia. Y 
eso en Francia, cuna de la Revolucion 
y pueblo en el que la Monarquia no fué 
mâs templada.

El B edaecker  hablaba hace algunos 
anos poco favorablemente de la ciencia 
profesional de nuestros médicos. Cosa 
sensible para muchas excepeiones.

Pero, en compensaciôn, lamentable 
también para las mismas excepeiones, 
tendra que ver lo bien que hablarân aho­
ra en Siam del sentido politico de tantos 
médicos espanoles...

mal. se ha hecho durante todo un siglo.
 ̂ durante él, los que en privado, en 

e! fonda, en el idéal, en el nombre, eran 
catôlicos y espanoles, pero cooperaban 
a la subsistencia de las leyes que iguala- 
han las creencias y permitian los parti- 
dos y las propagandas disolventes... mi- 
nahan la moral piihlica. y la salud de la 
Patria.

Aunque fuesen diputados y gober- 
nantfs. Y  mâs culpablemente por serlo.

E s ta tu to ,  s in  so lu  

c i6 n

Qué dolorosa es 
toda la agitaciôn que 
produce la discu­
siôn del Estatuto de 
Cataluna.

i U e v  e  S

R u in a  m o ra l

M â s  crueldades 
contra el sentimien- 
to de filogenitura.
mas crimenes con­
tra la infancia.

Por toda la pren 
sa corre el retrato de un desgraciado ni 
no de très anos, lleno de quemaduras, 
heridas y contusiones, atribuidas a su 
madré... y al amante.

Siempre la licencia de costumbres, la 
falta de disciplina moral, la libertad del 
vicio. el fruto de las propagandas y de 
las leyes disolventcs.

Y  no se piense que ese estado de co 
rrupciôn se ha producido ahora, en un

jLO'’» i iL  XT,.,

No hay modo de apaciguar las suspi- 
cacias y los temores, los sentimientos y 
los resentimientos, las realidades y las 
fantasias.

Plabrâ Estatuto 0 no habrâ Repûblica. 
1 .S una hipoteca del nuevo régimen que 
esta vencida. Y, ni cabe, en la psicologia 
de los partidos, que cedan los que récla­
mai!, ni le faltan al Gobierno, en las 
Coi tes, los recursos decisivos para obte- 
ner la aprobaciôn, bajo pena de disolu- 
ciôn... y hasta decreto.

Pero nada bueno puede salir ni del de- 
hatc, ni del prohlema del Estatuto, que 
no es verdaderamente el problema de la 
région catalana.

Basta leer el discurso de Sânehez R o­
man, el mâs sereno y razonador de los 
mtervmientes revolucionarios, para ver 
que no se esta tratando de una forma de 
convivencia dentro de una ’unidad indis- 
cutible. Eso lo podian hacer los catalanes 
con su Monarca tradicional y con sus 
mstituciones histôricas. Eso podia hacer-

se con el viejo sistema que atendia a las 
realidades con sentido prâctico, pero in- 
discutiblemente tradicional, patriôtico y 
cristiano.

Ahora lo que se discute son postula- 
dos del opinionismo, puntos de vista que 
remueven sin conformidad posible, to­
dos los fundamentos piiblicos, la fe, la 
nacionalidad, la sinnacionalidad, el 6sta- 
tismo antifamiliar, la historia, el présen­
te, el porvenir y todo bajo el dogma de 
que cualesquiera 'ideas son igualmente 
respetables, que todos los intereses pù- 
blicos se hallan sujetos al cara 0 crus de 
las mayorias de hoy y de manana, de 
aqui y de allâ.

Lo que se ventila es, pues, en defini­
tiva, si un resto de la verdadera consti- 
tuciôn nacional, la natural, histôrica y 
cristiana, que queda en los ânimos, en 
algunos sentimientos frecuentemente adul- 
teradüs, en dereclios que no se fundan 
eu la aibitrariedad de las mayorias y en 
la union material, aunque perturbada de 
Cataluna con la Patria comün, van a res- 
petarse o a romperse.

Y  eso es lo que estâ en los ânimos in- 
génuos 0 en lo que hay de ingenuidad 
en los ânimos de alli y del resto de E s ­
pana, y no es lo que se inquiéta y terne
de una y otra parte, alborotos partidis- 
tas a un lado.

Pero de eso es de lo que no se habla 
en la charleria politicante 0 cuando se 
habla, se dice envenenado con el odio 
combativo y  mortal del espiritu, no co- 
nnin, y  monârquico y  tradicional, sino 
del partidismo de la época que ha empa- 
pado todas las mentes y todos los cora- 
zones, haciendo problemas sin césar y sin 
solucion.

ANUNCIOS p o r  p a l a b r a s
c^ntîm os palabra  - iwifnimiaM.Koigpra M inim um , cinco pa labras

SACERDOTE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diantç catôHco. E s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

Ahora. en poco tiempo, el estrago se 
cebarâ en la sociedad : pern el mal niâ.= 
inndo, el de rcvolucionar el sentido mo 
ral, el de destruir las costumbres anti- 
guas, el de dar carta de igualdad a toda‘- 
las teorias y a todas las opiniories ; eso

CAPITAL para empresas 
de caracter social, eminente-
los aportantes, interesan'a. Ra- 
z6n, en esta Administraciôn.

CASA DE VIAJEROS re- 
comendada : Manuel Hernan­
dez. Bano, cecina esmerada. 

1 Corrodera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

PRESTAMO de 
3.000 pesetas sobre testamen- 
taria. Raz6n, Gr. C. Villa­
nueva, 17.

BORDADORA esmeradisi- 
nia, Blasa L6pez Ramiro, ca-

" 'p R Ô m o R E s 'T S f t  J?:
xos, todas facultades y disci­
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y drligen- 
cia; pueden encontrarse, segu- 
raraente, demandéodolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­
ministraciôn de CRITERIO.

COMPRA-VENTA de to­
da clase de fincas; hipotecas 
pruîiera y segpunda detrâs del 
B H. Razôn: CRITERIO.

V E N T A  SARDINERO, 
lujoso  ̂chalet, confort, bonil
OFRÊCESE profelora câ gîT- 
ca titulada Madrid provin- 
eia informes. Razôn: CRI­
TERIO.
COLUMPIO americano nue­
vo mitad de precio. Plaza In- 
dependencia, 5* Razôn, porte-
na.

Ê€ Jk Z U M A Y A
FABRICA f

C O N STR U C TO R ES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

.J

i

de motores tnarinos e industriales.
GRUPOS MOTO-BOMBA

para regadios, agotamientos y contra incendies. « 
GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.

Potencias de 3 a  120 H. P. y de 1 a S cilindros. 
FUNDICION

de hierro, metales y maieables.
ASTILLEROS

Construcciôn de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo»

PROVEEDORES •
de la Armada y Soçiedad Espafiola de Salvamento de Nau* 
Sragos.

ESTUDIOS ^
proyectos y presupuestos gratis.

C la ve  A. B. C . f.» edicl6n T e lc fo n e m a . /
T e le çra m a s  > ASKAR

Estâ a la venta

Cancionero Viejo
por C a r l o s  M ir a l l e s

Poesia de la nobleza encarcelada

EN TODAS LAS LIBRERIAS

5  p e s e t a s

vr ■ 'O
■n,

T E L E F O N O  N U M .  35
Cables

e u A R T 0 8
vardaderos sanatorlos

ESPLENDIDAS VTSTAS SOBRE 
'EL STADIUM Y LA SIERRA 

Terraza, nueve habitaciones habitables 
y lervicios

Excelente decoraciôn y confort modemo.
GARAJE EN LA CASA 

Rentan: 3.600 y 3.900 pesetas anuales, 
respectivamente

AVBNIDA DEL STADIUM, 4 
MADRID

Rasôn al teléfono 1405a y en
C R IT E R IO

M a r c h O r i m  e n d i
y o t r o s n o s  c a r l i s t a s

c i i s o o s g r a m ô f o n o ,  c iu e
ta  a fine

i :

la A dm in istraciôn

a h a n  v u e lto  a e d ita r  y  

a s  d a  J u lio
râ n  a la va n -

Avenida de Pi y Margall, 18, Madrid
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